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NOTICIAS OFICIALES. 
Píirfe £?e¿ comandmte del vérc'io de Benaojm al General del 

CampoÉ de S. Roque. 
A las nueve y raediaide ía mañana hizo la seña la 

avanzada que venían los^ enemigos: inmediatamente m a n d é 
que saliese la caballeríajr al puerto del Meitado, auxiliada 
de la partida de M o a t ^ ^ e , y con la dcinas gente me 
dirigí á coger los puntos de ^ ¡^ncha iavosa y la .Atalaya; 
y viendo que la- caballería enemiga entraba por el boquese 
de Mures para atacar por el pueito del M t l b d o , y que 
contra mi se dirigía todo el grueso de. la in fan te r ía , es 
decir, por la Atalaya como 100 hombres, y 500 por la 
Escaleruela de Montejaquej con ánimo de pillar la aíttíra 
que domina este pueblo ; luego que conocí su inunc ión , me 
pa^é con 50 hombres á tomar puntos ventajosos sobre Moiy-
rejaque, que serian unos 120 hombres, los dexé al m a n 
do de D . Juan Josef Barranco, comandante principal deí 
cantón de Atájate^ y D . Blas Garc ía mi segundo; ^ á 
eŝ e tiempo estaba emprendida la acción t:ntre la caba.Hería 
nuestra y la enemiga en el puente de JViontcvque , en cfoit-
de mató el coiijandante D . Francisco G ó m e z á un oficial 
de la caballería enemiga, habiéndose portado con un valor 
extraordinario: los que atacaron por la á t á l ayk llegsron-
basta la corona de los Lajares, desde donde fueron rteh.j-
zados, portándose los dos comandantes coa ¿ti yerne co ' i 
mucha bizarría. El D . Juan Josef Barranco rharó ai ofi '-
eial de una guerrilla. Los que atacaroa por Moui>.Jdque 
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l í eg i ron hasta eí castillo, désele donde ios r e c h a z é , y íes 
fuimos siguiendo hasta ei arroyo del G u p í , y desde los 
espártales jos vimos entrar en Ronda. La fuerza enemiga 
se componía de óoo infantes y 50 caballos, y la nuestra 
de Q4 hombres de üBeuaojan , so de Montejaque, 30 de 
Atá ja te , 30 de Cortes, 15 de Ximera , y una partida de 
pitriotas de 40 caballos, que suman 219 pr-onís y 40 ca
ballos. Generalmente se hah portado con un valor porfíadoj 
mas aiganos mostraron deb i l fd id , r e t r ayéndose , abandonan
do sus puntos en lo mis ardiente de la acción. La fir
meza y tesón de ios otros será su m iyor castigo. Por nues
tra parte no hemos tenido otra pérdida que la de dos he
r idos , y un caballo muerto: de la de ios enemigos luego 
que sepa su tora!, que me hagb juicio será grande, da ré 
á V . S. el detaile.=:Dios guarde a importante vida de V. S. 
muchos años. , Benaojan y Octubre 20 de iS io .— Josef de 
Agui!ar.=Sr. Miriseai de campo osef Serrano Valdenebro.' 

« N o t a — Q u a n d o llegué á esta desuna tan gloriosa acción, 
que fué á las cinco y media, encuentro la novedad de 
que los franceses vuelven e ^ H dia de mañana á atacarnos; 
y no habiendo parecido las quat^o compañías qus V. S. 
me dixo hablan de venir á e%tos puntos, no hay m is par
tida que la de D. Juan Jo>ef Barranco; y conociendo yo 
que están empeñados los franceses en asesinarme, es pre
ciso que V . S. nos mande, si lo tiene á bien, gente su-
fíciente para contenerlos, pues esto no es vivir .—Aguiiar ." 

Otro del mismo. 

«El comandante del quarton de la villa de Benaojan da 
parte á V . S. de la acción gloriosa ocurrida en el sitio 
de Fuenblanquilla con los enem'gos, y es como sigue: 

« C o m o los enemigos désistíe'rori en su proyectado ata
que contra los pueb'os de Montejaque y Benaojan en el dia 
de ayer, y hal lándome en Montejaque desde la noche del 
21 con las partidas de mi quarton, ías de los comandan
tes D . Sebastian Tinoco , D . Juan Jo»ef Barranco, y la de 
D . Miguel López vecino de ü b r i q u e , que en mi auxí-io 
feabían venido á este punto de c o m ú n acuerdo, se deter-
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minó a! pasar al citado parage de Fuenbtanqui l ía la ma -
nana de este d ia , acompañándome en esta empresa los cau
dillos de caballería D . Francisco G ó m e z y D . Roque Ga-
liego con sus respectivas guerrillas, y habiendo tomado las 
posiciones convenientes, destaqué una aúe penetró hasta el 

•molino de la l ad iana , haciendo retirar la guardia de esta 
arma que los enemigos tenian sobre el junca l , i n t roduc ién 
dose en Ronda; y pasado comá media hora desplegó la 
caballería enemiga en n ú m e r o / c o m o de 70 caballos por la 
margen dej r i o , desde, la pasada de Zahara, viniéndose 
encuoierta por entre los olivares y la r ibera, y luego qué 
llegó al sitio del Ventorril lo avanzó sable en mano, cargan
do sobre la nuestra, y alguna infantería .que se hallaba á 
la parte de acá del arroyo del C u p í , desde donde se les 
hizo un acertado fuego, q |e dió lugar á una retirada en 
el mejor orden, que sostujpo quasi solo el esforzado caudi
llo D. Francisco Gom^z. /ncorporada de este modo la i n 
fantería al grueso de laj^ partidas, se rompió sobre la ca
ballería enemigi un fue^T^^^i obstinado, que le hizo re 
troceder hasta por bajío del c^ i^no que va de este pueblo 
á Ronda. , Después llegaron al enemigo refuerzos de infan-
tería , y emp-z i r o n á executar sus acostumbradas y apa
rentes evoluciones, dirigiéndose contra los patriotas con aquel 
orgullo y vanidad que les es propio ; pero hallaron tal fir-? 
meza que ' los- impusieron, sin hiber podido penetrar parte 
alguna de nuestra l ínea , que se extendía desde ios olivares 
y caserío de la Marquesa de Vi l la Sierra, ó por mejor de
cir desde el Infernillo hasta el olivar del Marques de las 
Cuevas; por qualesquiera parte que se aproximaban no ha
llaban mas que un vivísimo fuego. La acción se principió 
á las nueve de la m a ñ a n a , y du ró hasta cerca de las qua-
tro de la tarde, en que viendo el enemigo frustradas sus 
ideas, tomó el partido verdaderamente, vergonzoso de re t i 
rarse á Ronda: pusieron en obra quantos ardides de guer
ra son imaginables para lograr sus fines, pero fueron i n 
fructuosos. El valor y firmeza de los patriotas los disipó. 
N o puedo detallar por ahora el n ú m e r o de muertos y he
ridos de los enemigos; pero puedo asegurar se llevaron 4 
caballos sin giaetes; y atendiendo al largo tiempo de la 
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a c c i ó n , y á nuestro acertado y constante fuego, es de pre
sumir habrá padecido mucho. Por nuestra parte hemos te
nido dos heridos de gravedad, que ya á esta hora hab rán 
fallecido, el trno de la partida de Ubrique y el otro de 
la X i m e r a ^ T o d o s los comandantes y caudillos que han te
nido parte en esta gloriosa a c c i ó n , han llenado bizarra
mente /el hueco de sus deberes , esmerándose con emula
ción en su desempeño, has dos partidas de caballería y .sus 
caudillos y comaudantes D.^Roque Gallego y D.Francisca 
G ó m e z han hecho arrojos de vaior , siendo de admirar la 
serenidad y espíritu del segundo, pues aguardaba á la ca
ballería á poco mas de tiro de pistola, y después de ha
cerle fuego con sumo acieEto Sf salía de entre sus manos 
con la mayor destreza.. M i General : hubiera tenido ía ma
yor satisfacción en que V . S. hnbre&e mandada la acción, 
para qne conociendo el m i l i t o cfc cada quál de eŝ os h é 
roes y sus comandantes, les hiuafce las recompensas de co
gió á que por su particular eondVta se han hecho acre
edores, pues temo, aunque ¡ a p i f u n t a r i a m e n t e , desfalcar
les su verdadero m é r i t o ; asp^fuando á V» S. he sidp 50 el 
que en ella he tenido la^nenor parte. D . Alonso Lovi l lo 
me ha a c o m p a ñ a d o t a m b i é n , y se ha batido con los ene
migos qual corresponde á su patriotismo y c a r á c t e r , y lo 
mismo el presbítero D . Juan Peralta , vecino de Cortes. L a 
partida del provincial de Ronda, que se presentó con su 
comandante D . Bartolomé de Casas, que llegó después de 
rompido el fuego, cubrió el flanco del olivar del Marques 
de las Cuevas. Particularmente se ha distinguido el coman
dante D . Sebastian T inoco , que separado de su partida á 
caballo esperó al enemigo en diferentes ocasiones; y para 
que este mér i to tenga su debida recompensa, se lo reco
miendo á V. Es quanto puedo detallar a V. S. para su 
noticia y s a t i s f a c c i ó n ^ Dios guarde á V. S. muchos anos* 
Montejaque y Octubre 23 de 18io.=Josef de Agui lar ." 

C O N SUPERIOR PERMISO. 
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